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18 Argón 


18 La Rigidez 


18-1 Las Guardianas de las Puertas 


Mientras Gregorovius acompaña a Moiro al pabellón de los 
desahuciados le explica: 


Hace mucho que Ágata había desistido de sus intentos de suicidio, por 
eso me alarmé cuando Paulino vino al solarium a avisarme. Ágata había 
sido capaz de  provocarse la  autoanoxia respiratoria, algo 
verdaderamente original que consiste sencillamente en dejar de respirar. 
La autoanoxia solo ha sido usada de modo generalizado por los monjes 
tibetanos, así y no de otro modo se produjeron los suicidios en masa 
cuando el ejército popular chino se anexionó el Tibet y convirtió los 
templos en cuarteles. Ya hemos llegado. Pasa. 


Cuando Gregorovius y Moiro entran en la habitación se encuentran con 
cuatro mujeres sin edad con la cara embadurnada con una especie de 
cera blanca. Podarga, Xanta, Deina y Lampa, rodean la cama en donde se 
encuentra acostada Ágata, una de esas camas de hospital que pueden 
girarse o torcerse en cualquier dirección para acomodar cualquier 
extravagante accidente, enfermedad o agonía humana. Las cuatro 
oscuras mujeres rodean el lecho y entonan una lenta letanía de 
murmullos, actúan como si el cuerpo les perteneciese, como si solo ellas 
tuviesen motivo para el dolor. 


Podarga tiene entre sus manos la mano derecha de Ágata. Xanta tiene 
entre sus manos la mano izquierda. Deina vierte agua sobre los pies y los 
seca con un paño de seda tibio, tiene las manos leñosas pero ligerísimas. 
Lampa aplica sobre la frente una compresa de finísimo algodón 
humedecido con agua fría, sus manos no son las de una anciana, son 
manos suaves, precisas y ligerísimas. 


Con un rápido movimiento Lampa coge la llave que Ágata lleva colgada 
del cuello, se acerca al cajón de la mesilla, introduce la llave en la 


cerradura, la hace girar, abre el cajón, saca el cuaderno azul, lo abre al 
azar y lee. 


Sabir, sabari, sacústico, inebugi, bacarabí. 


A continuación se guarda apresuradamente el cuaderno debajo de la 
falda. Gregorovius considera la actitud de las mujeres de una 
desfachatez increíble y sacando a relucir una energía que reserva para 
ocasiones como esta, las expulsa, como un avatar de la divinidad expulsa 
a los mercenarios del templo. Con pasitos cortos y veloces, curvadas 
sobre sí mismas, sus párpados de animal prehistórico semientornados, 
las manos juntas en actitud de oración, las mujeres salen de la 
habitación expresando su indignación. 


Somos las guardianas de las puertas, nuestro lugar está aquí. Es inútil 
deshacerse de nosotras, retornaremos con las cuatro direcciones. Nos 
enroscamos por encima de todo y pasamos todo por alto, en nuestros 
labios los cuerpos transmutan en perlas. 


El tiempo le ha picoteado como un pájaro carpintero. Ha taladrado un 
profundo agujero negro en su piel, la envoltura que hasta ahora le había 
servido de escudo y de máscara es ahora un río que no sabe qué 
dirección tomar para llegar a mar abierto. 


Una masa inerte e inanimada reclama el espacio, el horizonte regresa y 
se ramifica cambiando de colores. Evita el envejecer que no logra 
vincularse a lo arcaico, la vida que sólo va deslizándose a hurtadillas es 
pobre y tediosa. 


Os prevenimos que esta es la noche de los pájaros. Los convocamos 
para que aparezcan en el sueño. Pájaros ciegos, mutilados, débiles, 
flamantes de ira. Pájaros que saben bufar, gritar, gruñir, chillar y cantar 
alabanzas a lo oscuro de donde provienen. 


Por último declaman, solemnes a cuatro voces. 


Sabir, ribas, sabari, irabás, sacústico, ocitsucás, inebugi, ¡igubeni, 
bacarabí, ibaracáb. 


Se mueven como serpientes y desaparecen. 


18-2 Paraíso Vacío 


De pié junto a la cama Gregorovius y Moiro observan el cuerpo de 
Ágata moribunda literalmente roído por las horas, corroído, rostro 
verdiazul de batracio, piel cuarteada, rugosa inmovilidad de fósil, la 
trasnochada marca de la imbecilidad pura, los ojos glaucos, casi ciegos, 
el labio inferior colgando estúpidamente, vibrando para dejar salir 
estertores como pisadas de animal herido alejándose en la oscuridad. 


La idea de la muerte genera excitación febril, pero es un tedio como 
cualquier otro, después de vivir algún tiempo se fallece, no hay ningún 
misterio, con todo no existe nada más solemne que los últimos 
momentos de una vida, no hay nada que hacer, por su estado deduzco 
que no pasará de esta noche, quédate, acompáñala, fijate bien, 
familiarízate con la muerte, trátala de tú a tú. 


Gregorovius mira a uno y otro lado de la habitación, como si percibiese 
la presencia invisible de algo que andase rondando por ahí. 


Está muerta y no está muerta, quizá haya abandonado su cuerpo en la 
cama y esté oculta en cualquier rincón, aquí cerca o lejos de aquí, 
interrogando en cada palabra el eco de otra más profunda y anterior, 
viviendo otra forma de existencia. 


Gregorovius abandona la habitación a grandes zancadas y deja a Moiro 
petrificado en esa inmovilidad torpe que invade al ser humano cuando lo 
real se enrarece y el aire comienza a hacerse irrespirable. El rostro de 
Ágata tiene la expresión de alguien que se sabe observado, como un 
punto saliendo fuera de sí y extendiéndose en una línea que comienza a 
vibrar y se convierte en una serpiente. Un prolongado instante se 
desarrolla y mientras dura, todo lo que existe fuera de ella es visto por 
sus ojos con una constatación límpida y curiosa, no obstante dentro del 
instante hay todavía otro intervalo que no contiene nada de lo que ella 
está viendo. 


Los ojos abiertos de Ágata expresan serenidad, están absortos en la 
contemplación de toda una raza de gigantes. Gigantes de la escarcha y el 
rocío, gigantes de los torrentes y del hielo, gigantes del fuego y del 


humo, gigantes de tierra y gigantes de piedra, todos ellos provenientes 
de Ymir, quien proviene de lo oscuro silencioso que concibió en sueños a 
su hijo. En aquel entonces en lugar de sociedad había simplemente 
durmientes y otros que hacían guardia, los durmientes al despertar 
proponían un destino a sus guardianes. 


De la mirada alucinada de Ágata surgen intervalos de tiempo vacío que 
inspiran terror y éxtasis entremezclados. El flujo del tiempo se remansa y 
se convierte en una isla solitaria y bien fortificada que flota en medio de 
un mar de materia muerta. La nariz es vertical y los ojos horizontales y 
atónitos están concentrados en realidades que no son de este mundo, a 
su nariz le resulta accesible el aroma peculiar del que es portador cada 
una de las formas sensibles y comprende que el mundo está hecho 
exclusivamente de tiempo. Se dispone a hacer de ella misma una nada al 
servicio de todas las cosas y aturdida por la falta de apoyo busca cada 
vez más espacio, trata de distinguir entre el fuego que quema la leña y el 
fuego que no se quema a sí mismo, pero no lo consigue. Corre tras de sí 
misma para tratar de darse alcance, para revestirse de su piel y acercarse 
envuelta en ella al hijo de su fantasmal hermano que espera 
pacientemente a que ella lo acepte. 


18-3 Lento el Azul 


A Moiro le hubiese gustado acompañar a su padre cuando murió. 
Emón murió solo, en la habitación de la torre, sin nadie que le 
acompañase, ahora tiene la ocasión de estar junto a Agata en el oscuro 
trance. 


Ágata intenta explicarle al hijo de su inexpugnable hermano lo que ha 
sido y está dejando de ser, lo hace en una perdida lengua preñada de 
silencios y murmullos entrecortados. Sus palabras no son densas, 
resbalan por las planicies del aire y van a perderse en sus múltiples 
recovecos. A Moiro no le es dado escucharlas, las palabras no son 
mensajes que permitan orientarse, son restos que se desprenden de 
ellas misma, excrecencias. Sonidos arcaicos llegan, la atraviesan y surgen 
a través de ella, como si en realidad fuese ella misma quien los 
articulase. Ella es un espejo en el que las palabras se duplican, se 
amalgaman y se pierden. Palpitaciones del vacío. Gemidos de la nada. 
Silencio denso. Huellas de animal herido. Vestigios de algo que sucede al 
otro lado. Las palabras que brotan de ella más que mostrar ocultan. 
Palabras ligeras hechas de aire que se desvanecen en el aire. 


Instintivamente, Ágata trata de sobreponerse a su salvaje modo de 
expresión con el que en vano trata de acercarse al hijo de su hermano, 
renuncia a cualquier clase de prudencia y comienza a referir, sin 
invenciones y con numerosas omisiones, cosas que desde su peculiar 
punto de vista son ciertas. Retrocediendo cada vez más en el tiempo, 
expone pequeños detalles y cruciales acontecimientos. La vivacidad de 
su mirada impone a cada una de sus palabras la obligación de sonar 
memorable, imita el hipnótico, melancólico y neutral discurrir de un 
catálogo de objetos salvados de un incendio 


Moiro escucha sin que la sombra de un gesto descomponga los rasgos 
de su rostro, mantiene los ojos fijos en los labios de Ágata como si leyese 
las palabras en lugar de escucharlas. 


La inminencia de la muerte, lejos de parecer un hecho desmesurado, se 
manifiesta como consecuencia necesaria de una ruptura que en un 
pasado acaso no tan remoto alteró el espléndido vacío. 


La habitación parece haber caído en una inmovilidad sin retorno 
cuando de improviso Ágata saca su mano derecha de debajo de las 
sábanas. Mucio ve aparecer una mancha pálida surcada por trazos azules 
en el límite de su campo visual y cómo se desliza en el aire ante él. Ágata 
hace desaparecer la mano bajo las sábanas y se prepara así para 
conducir su entrecortado e inconexo relato hasta regiones de las que 
nunca antes había tenido conciencia. Todo ocurre como si una mano que 
no fuese la suya abriese puertas invisibles y otra voz pronunciase en su 
boca palabras que más que mostrar insinúan una realidad por debajo de 
la realidad para la cual las palabras no han sido forjadas, sus palabras 
suenan como desprovistas de peso y se propagan, etéreas, por la 
estancia. 


El impenetrable silencio por fin llega, los movimientos del cuerpo se 
detienen, los estertores cesan, siente que empieza a desprenderse poco 
a poco de su corteza temporal, un líquido siroposo amarillo mana de la 
boca entreabierta, el azul sustituye al rojo en las venas, comienza la 
rigidez. 


Algo avanza dentro de Moiro y de repente se expresa como un 
pensamiento redondo y acabado que es posible expresar mediante 
dieciséis palabras: 


Amarillo como un torrente, lento el azul a través del rojo, la rigidez 
inaugura el reino. 


Inmediatamente después de pronunciar el sortilegio que, de algún 
modo, le ha sido dictado, por una voz sin voz, Moiro ve incorporarse a 
Ágata y la oye decir: 


No, no te vayas, quiero que lo veas todo hasta el final. 


Ella no siente muerte alguna, sigue acompañándole el calor de siempre 
de su cuerpo, pero con la diferencia de que antes no la había percibido 
nunca y ahora se siente como sumergida en los ardientes y desnudos 
juegos de sus órganos internos. Todo esto ya le ha sucedido en otra 
ocasión, pero hace mucho tiempo y no logra recordar dónde. De repente 
recuerda dónde había sentido antes aquella tranquila y ardiente 
oscuridad: había sido, sencillamente, en la estrechura del vientre de su 


madre, como una madriguera en medio de un desierto, pero un desierto 
poblado de tribus, de floras y de faunas. Y ahora se mete de nuevo en el 
interior de los abiertos huesos de ella y trata de acomodarse ahí para 
siempre. 


Ágata se ha escabullido a la simplicidad de la mirada, ha regresado a la 
casa materna, sin ventanas ni puertas, y ha abandonando su cuerpo al 
desmoronamiento y la putrefacción. Está y no está muerta, eso es todo, 
se trata de líneas, líneas de fuerza, hilos tendidos desde antes del 
nacimiento que van mucho más allá. Él tiene la sensación de que todo ya 
ha sucedido. Todo lo que ocurre ya ha tenido lugar, el presente no es 
algo cerrado, en tiempo entra y sale de él, a raudales. 


Con gran esfuerzo, como si el extrañamiento del cuerpo, el rigor mortis 
y el inicio de la descomposición también fuese con él, Moiro logra 
levantarse y preso del pánico se lanza por la ventana, rueda sobre el 
suelo, no mira hacia atrás, corre a través de la quietud de la noche, hasta 
que llega a su habitación, se echa sobre la cama, se abandona con los 
ojos cerrados, imita la rigidez de un cadáver, sale de su cuerpo y entra en 
el jardín cerrado del sueño. 


18-4 El Pájaro Oriol 


Los dos hermanos se encuentran junto a una gigantesca jaula que 
guarda un increíble número de pájaros de todo tipo, la abubilla 
mensajera, el aguzanieves que mueve sin cesar la cola, la cotorra con su 
collar de fuego, la perdiz que graciosamente se balancea al andar, el 
halcón de vista penetrante, la codorniz que ha visto la corona, el 
ruiseñor que muestra el recto camino, el pavo real del jardín de las siete 
puertas, el faisán que percibe la fuente de la luz, la tórtola encerrada en 
una prisión tan estrecha, la paloma con el collar de la fidelidad en su 
cuello, el halcón que se ha levantado contra su dueño, el jilguero con 
una mancha roja en la cara y otra negra en lo alto de la cabeza, el pájaro 
simorg de grandes alas azules, el pájaro oriol que tuvo su nido en la 
ladera de un volcán, todos los pájaros del mundo tanto los que son 
conocidos como los que son desconocidos. 


Mucio abre la puerta de la jaula y de repente el cielo parece tiznarse 
por el vuelo de cientos de pájaros. La bandada se eleva como una nube 
de humo liberada en un incendio, es tan grande que se puede ver a días 
de distancia, oscura en el cielo, sin otra meta que su propio extravío. 
Desorientados los pájaros gritan enloquecidos, música en fuga, 
pirotécnica explosión de alas, nube disparada en la luz. 


El pájaro Oriol gira hacia atrás la cabeza y comienza a devorarse sus 
propias alas. El rey de los pájaros, sin alas, cae a tierra. Los dos hermanos 
recogen el cadáver del rey y lo arrastran hasta la jaula, luego se sientan 
tranquilamente, aguardando lo que tenga que ocurrir. 


Liberados del yugo real los otros pájaros vuelan majestuosamente en el 
cielo, como si quisieran borrarlo meticulosamente con sus alas. Salen del 
valle del Siama y atraviesan el valle de la Búsqueda, el valle del Amor, el 
valle del Conocimiento, el valle del Aislamiento, el valle de la Unidad, el 
valle del Asombro, no llegan a entrar en el valle de la Indigencia y la 
Muerte, giran e inician el vuelo de vuelta. 


El tropel y la algarabía de pájaros regresan a la jaula, griterío de alas y 
picos hundiéndose en la carne del viejo rey, hasta que no queda nada. 


Podría decirse que los pájaros liberados han regresado a su encierro 
para tener la ocasión de devorar al que ha sido alcanzado por la flecha 
del tiempo, como si la ingestión de la víctima del sacrificio permitiese el 
acceso a un secreto solo formulable en el lenguaje de los pájaros. 


Moiro y Mucio contemplan la jaula donde un número indeterminado 
de pájaros vuelan, resguardados del cielo que no han conseguido borrar 
con sus alas. 


De repente la jaula con los pájaros se desvanece, Mucio desaparece y 
el escenario se convierte en otro. 


18-5 El Interior del Vientre 


Moiro se encuentra ahora en la habitación mortuoria de Ágata que 
está tendida sobre la cama con las manos cruzadas sobre el pecho, ya no 
lleva la llave colgada del cuello por el cordón negro, junto a ella hay una 
enorme serpiente que tiene toda la apariencia de estar bien muerta. 
Otra serpiente entra reptando en la habitación, trae en su boca una 
hierba que aplica sobre los labios de la serpiente muerta, la cual escupe 
la hierba y revive. Las dos serpientes escapan juntas, dibujando sobre el 
suelo filigranas de una bella dificultad. Aleccionado por el ejemplo, 
Moiro recoge la hierba que ha escupido la serpiente y la pone sobre los 
labios de Ágata, inmediatamente el aliento renovado exhibe calidez, se 
incorpora, exhala un grito de gozo y comienza a expresar ideas confusas 
que la exaltan, ideas que no logran el equilibrio y la belleza de la claridad 
porque en lugar de un lento y difícil aclararse escoge una derivación más 
cómoda hacia un escape inmediato. 


Me había desprendido del cuerpo pero esto no suponía para mí 
ninguna pérdida, me sentía transformada y renovada. Vi brotar la luz del 
fondo sin fondo de un pozo exactamente como una rama verde sale de 
un árbol, la luz desbordaba del pozo y era un verdadero saludo, lazo, 
carbón, fuego, rocío, fuente viva. Vi un árbol invertido cuyas ramas se 
hundían en la tierra y con las raíces al aire, las raíces del árbol crecían y 
se dirigían hacia lo alto y reverdecían y se cubrían de hojas, a la manera 
de ramas, y en las hojas aparecían escritas las palabras, sabir, ribas, 
sabari, irabás, sacústico, ocitsucás, inebugi, igubeni, bacarabí y ibaracab, 
una y otra vez. Me sentía como si tuviese el poder de encerrar el mar en 
su ojo, llevar el mundo sobre la punta de un junco, o iluminar el sol con 
una antorcha, pero no tenía necesidad de hacer nada en absoluto, me 
hallaba en paz. ¿Dónde tenía, pues, que ir? A ninguna parte, el reposo 
completo era la libertad de todos los movimientos. 


Ágata expira de nuevo, ya no está ahí, ha tomado el camino de regreso 
hacia la luz primera y más allá. Moiro despierta, apenas recuerda lo que 
acaba de vivir en el sueño, el recuerdo se hace borroso y se diluye, 
también tiene la necesidad de partir y se representa por adelantado la 
sucesión de los acontecimientos. Despedirse del profesor Gregorovius, 
abandonar el Sanatorio de la Klepsidra, el tren Azul, la Casona, habrá 
que disponerlo todo para recibir al viajero, al nómada, al fugitivo. 
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19-3 Los Arquetipos Inmateriales 
19-4 Tirar la Escalera 

19-5 La Boria 





El Valle del Siama 
La Casona 20Zn 


29Cu 
28 Ni 


27Co 

















26Fe 





25Hn 
24Cr 
23 V 
22 11 
21Sc 
14aAr 
17Cl 
165 
15P 






























































El Arte Kimir El Sanatorio de la Klepsidra 


102No 











Md 
== 30Zn | ¿5H 





100Fm 
s9Es 29Cu| ¿47H 
»aCf E 
.,Bk 28Ni | ¿5H 


Cm 























27C0 | ¿5H 








«¿Am 


Pu 26Fe | ¿4H 
saNp 
.2U 25Hn| ¿3H 


«Pa 
so Th 
pedo 23V 

221 
21Sc 

4gAr sXe 

1 7Cl sal 

165 s2Te 
15P 51Sb 

14Si soSn 

13Al son 
12Mg 38Sr | ¿Ba 
11Na 37Rb | 55Cs 























24Cr | ¿2H 
























































































































































https://es.scribd.com/doc/305517575/CRONICA-EKARKO-indice-29-3-21 
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